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 Torre de Johan Rudisbroeck

El primer número de 2015 se lo dedicamos a la ciencia ficción.

Aprovechando el acercamiento que hemos tenido con el Instituto de Ciencias Nucleares de la UNAM[1] (preocupados y ocupados por vincular la ciencia con el arte), les pedimos a Gabriela Frías Villegas (Coordinadora de la Unidad de Comunicación de la Ciencia del ICN) y a Carlos David Venegas Suárez Peredo (Administrador de redes sociales del ICN) que nos proporcionaran artículos de divulgación científica, para que los autómatas concursantes los leyeran y a partir de alguno de ellos crearan un texto.

Los catorce cuentos que estás por leer, querido lector, fueron el resultado de este experimento, del cual «Atracción literal» de Israel Gutiérrez fue elegido por Gabriela y David como el mejor que supo transformar la información cientifica en arte:

«Fue complicado elegir, todos los textos tienen sus méritos en los respectivos estilos narrativos y en las distintas formas de producir universos de ficción a partir de temas científicos (o de introducir temas científicos en universos de ficción ya existentes). Sin embargo, nos parece que el cuento que mejor refleja una apropiación del tema es “Atracción literal”. En este ejercicio tan original, el autor no se limitó a escribir sobre el tema científico, sino que fue un paso más allá y lo transformó en estructura literaria».

Agradecemos a Gabriela, David y a todo el equipo del ICN por la ayuda y capacitación que nos han brindado en los últimos meses.

Sin más, te invitamos a sumergirte en este agujero de negro de historias fantásticas.



Miguel Lupián




	TIENDA DE ANTIGÜEDADES DEL PERVERSO MEFISTO


  Atracción letal

Israel A. Gutiérrez Nava


Este es un cuento pequeño, pero tan pequeño, que es prácticamente microscópico a los ojos de la literatura, invisible, oscuro, escondido de la luz en medio de esta página. Tiene una masa gravitacional tan condensada, que todo cuanto entra aquí jamás sale. Sin darte cuenta, te encuentras de pie al borde de este abismo y recuerdas al poeta: «cuando miras largo tiempo al abismo, el abismo también mira dentro de ti». Sientes curiosidad y continúas leyendo. Sin embargo, has perturbado el reposo de este agujero negro.
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  Clase 1: La singularidad de la mirada

Abraham Pérez

El profesor Gúcumo Luna detesta que le digan «profesor». Se coloca en el fondo de la bóveda y allí se queda parado hasta asegurarse de que nadie lo atiende. Se le nota alegre. Carraspea un poco. Saca de su bolsillo cinco cámaras holográficas y aprehende la imagen del auditorio. Acomoda sus notas y las quema. En el instante en que su voz resuena con la primera sílaba, todos guardan silencio.



El momento en que la consciencia logra expandirse como una ola en los campos electromagnéticos, el momento en que logra mantener una conexión apenas material con el universo que es más allá de ella misma… «Mas allá de ella misma»… por ahora les puede parecer gracioso, es algo de lo que no les han hablado y sin embargo lo saben. Más allá de ella misma significa que hay un límite entre lo que ella misma es y lo que no es. Esto, desde luego, fue una mentira; una ciencia, digamos. Entonces aún se separaba al sujeto del objeto, y peor aún, se objetivaba a los sujetos y se sujetaba a los objetos. El ser era objeto de la metafísica o a lo mucho de la psicología.

Es curioso que, pese al desarrollo de las humanidades, los primeros en llegar a estas conclusiones de manera intuitiva fueran los astrónomos, quienes ya miraban en el devenir de una supernova los elementos de la vida pensándose a sí misma. Ese es el primer momento de expansión de la consciencia: la reminiscencia de los corrimientos al rojo de Hubble reverberando en la concepción que el ser humano se iba haciendo de sí mismo. Asuntos filosóficos, si se quiere, cuando aún existía la necesidad de nombrar a los filósofos y luego a las filósofas; cuando aún era importante llamarnos hombre y mujer; antes del regreso a la esfera, antes de despertar del sueño euclidiano.

Entonces el entendimiento se acercaba con timidez al conocimiento, sin saber que solamente veía su imagen reflejada; entendió la consciencia que el conocimiento se manifestaba a través de ella, que le era imposible poseerlo, por lo que también se descubrió, más adelante, la imposibilidad de las posesiones. Después de haber resuelto el problema de la materia del pensamiento con la integración de los hallazgos del estudio del espectro electromagnético y de la sabiduría del misticismo milenario y el hermetismo popular, al lenguaje le pareció tan evidente su servilismo frente al dinero que reventó en el último proceso sintomático: la revolución de la metáfora. Las palabras denunciaron su encierro y se empeñaron en hacer del ser humano un diciente en plenitud. Después de todos estos acontecimientos que marcaron el quebranto de una era tuvimos que colapsar, como aquella vieja supernova.

Casi el mundo entero se devastaba, mientras millones veían en la televisión mundos apocalípticos de ficción. Era un mirarse representado, celebrando la propia miseria, la muerte del pensamiento que por tantos siglos se había mal encaminado. Los seres humanos excepcionales se

habían acabado, el salvador no había vuelto, como se prometió en tantas religiones. En cambio, llegó el devastador con su mirada.

El devastador fue siempre el otro, el que no debía ser porque todos éramos lo mismo. Estudiosos de la física se apalabraban violentamente con los filósofos, los psicoanalistas se acaloraban con los chamanes. La clase política estaba prácticamente derrumbada, solamente se dedicaba a manejar la economía que ya todo el mundo sabía que era la gran mentira.

Los empresarios se declararon la guerra, el resto ya había comprendido que la muerte era inevitable, así que les preocupó poco. Muchos murieron… demasiados. Pero no hubo recuerdos ni monumentos, no hubo propaganda histórica para conmemorar el horror. El horror ya se había acabado y la culpa colectiva ya no figuraba en nuestra forma de mirar al mundo. Era momento de mirarnos a nosotros, de celebrar la llegada del devastador, que desunía todas nuestras piezas elementalísimas, muchísimo más allá de lo que nos era posible conocer a través de los sentidos y la lógica.

Mirarnos entre nosotros, mirarnos a nosotros en los otros. Mirarnos, reflejarnos, deformarnos como polvo que se desbarata cada vez más a sí mismo. El iris era un hermoso haz de luces multicolor: calor, sonido, íntimas vibraciones de nuestros más poblados vacíos, todos ellos suspendidos en el horizonte. En la mirada del otro nos contemplamos y logramos la visión. Los grandes avances de la óptica, los lentes más sensibles jamás creados, aún no habían logrado superar al ojo humano.

Un ojo mirándose en otro ojo que lo desintegraba, ese fue el primer paso para el entendimiento de nuestro lugar.

Entonces por fin aparecieron las primeras teorías de la unificación: las nociones platónicas sobre el ojo como espejo del alma nos permitieron observar la singularidad desnuda, abolir la censura cósmica y perder el miedo a disolvernos en el agujero negro del devastador. No había necesidad de viajar en el tiempo, pues el tiempo había dejado ya de recorrernos y entendimos que estábamos viviendo todas las realidades posibles, pero que solíamos darle existencia solamente a una. ¡Pero qué limitación!, pensarán ustedes. Y es que el tiempo aún no había dejado de ser temporal, la densidad de nuestro ser no había transgredido toda curvatura, ni habíamos asumido nuestra singularidad en la mirada de otro ser humano.


  No hay sirenas en Titán

Nelly Geraldine García-Rosas

Niebla.

Abro los ojos y alcanzo a ver cientos de rocas desperdigadas hasta el horizonte. También siento mucho dolor.

Niebla naranja y un pitido constante y molesto que no va a parar porque mi traje tiene una fuga de oxígeno.

#

Cuando era niña quería ver una sirena de verdad como las de la mitología griega. No un remedo de pez, sino una horrible mujer con alas que podía hechizar a todos con su canto. Pero Ligeia, la única que encontré en el Sistema Solar, estaba a más de mil millones de kilómetros de distancia.

Recuerdo que mi madre me regaló una esfera de vidrio transparente cuyo interior lucía manchado por un fino polvo amarillento.

—Piensa en el frio más frío que hayas sentido. Ahora imagina que es aún más frío y con bruma anaranjada. Así es Titán, el mundo de Ligeia. Y aquí lo tienes: gas atrapado en una caja de cristal —dijo entregándome mi nuevo tesoro.

#

Hace unos minutos estaba agitando las alas de mi wingsuit sobre los salares de Ligeia Mare. Es lo más cerca que he estado de la sirena de mi infancia y lo más lejos que me he sentido de la Ramirez-Navarro, esa enorme caja que comenzará el traslado de metano para la terraformación de Marte.

Quiero reírme porque me he convertido en mi madre, pero este dolor que viene de mi espalda húmeda no me deja más que permanecer inmóvil y esperar entre las rocas.

#

Recuerdo también el estruendo de algo que se quebraba, los incontables trozos regados por el piso y las lágrimas que me quemaban el rostro cuando, con las manos sangrantes, intentaba volver a atrapar el aliento de mi sirena lejana.

#

Metano y oxigeno reaccionando a mi alrededor mientras el molesto canto de la sirena que es esta alarma no deja de sonar. Formaldehído, pienso a pesar de que los pitidos ahora suenan más insistentes. Formaldehido. Lo usan para conservar cadáveres allá a más de mil millones de kilómetros de distancia.

Pienso en Marte y en la Ramírez-Navarro.

Pienso en el dolor y en la niebla y en la sangre y en el estruendo.


Starmaker

Alexis Ugbar


Génesis 1:16



Schüler me mostró la estrella, que ocupaba una cuarta parte del altillo de su apartamento.

—La verdadera y única labor de la física moderna es trocar al hombre en dios, Alexis. Un quemador de alta densidad, un microsistema de fusión nuclear, una aguda inteligencia y voilá: un diamante de energía nace en la sala de tu apartamento, como por intervención divina. Quién sabe si la fuerza de gravedad, la electricidad y la combustión no son sino manifestaciones numénicas. Para fines pragmáticos, Dios y la Energía representan absolutamente lo mismo. ¿A qué alentar discusiones que no llevan a ninguna parte? —declaró Schüler, mientras, absorto, contemplaba la esfera luminosa que había engendrado, como un padre contempla a su hijo.

—Sin embargo, el hombre no aspira a la inmortalidad —repuse, para no abandonar el tono filosófico de la arenga de mi compañero.

—Ya trabajamos en eso, freund…

Ernst Schüler —o Neto Schüler, como yo le decía— había llegado de intercambio académico a la facultad hacía poco más de tres meses. Provenía de Leipzig. Era un joven prodigio. En Alemania había pertenecido a un programa de nanotecnología que fomentaba la elaboración de diodos fotoemisores orgánicos. En Tokio, había tomado un curso riguroso de ingeniería nuclear. Confieso que no me agarró con los dedos en la puerta cuando me confió que había creado una estrella y que la ocultaba en su casa. Schüler dijo:

—Puedo mejorar las condiciones del nanoreactor. Dame una semana. Tengo que reajustar el generador de campos gravitatorios… Será espléndido.

A pesar de que Schüler conocía el español de pies a cabeza, había fracasado en su intento de abandonar el brusco acento germánico. Le dije que esperaba con ansias atestiguar sus progresos científicos y me despedí. Ya en la calle, alcancé a vislumbrar el fulgor de la estrella a través de los visillos de la ventana. Qué raro que la radiación, visionada de cerca, sea tolerable, pensé.

Al cabo de una semana, regresé al apartamento de Schüler. El huevo de cristal de Wells había alimentado mi imaginación y esperaba toparme con algo realmente fuera de lo ordinario. Lo que presencié en el ámbito del departamento superó con creces mis expectativas. Schüler no sólo había creado más de una estrella, había configurado toda una constelación de minúsculos cuerpos celestes que se extendían a lo largo y a lo ancho de la habitación principal. Estrellas azules, rojas y anaranjadas, soles, planetas en periodos de enfriamiento, geografías cósmicas inverosímiles…

—A Olaf Stapledon le hubiera gustado conocerte —le dije a Schüler, que lucía bastante desmejorado desde mi última visita.

—No lo entiendes. No se supone que fuera de este modo. Algo salió mal. El reactor se volvió loco. ¡Por Dios, ¿no te das cuenta?, esto está fuera de toda lógica!

—Pues de alguna manera me recuerda el automovimiento dialéctico de Hegel. Tal vez si somos dioses después de todo. Tal vez la respuesta a todos los misterios del Universo ya se encuentra en nuestra cabeza.

Una diminuta estrella fugaz cruzó el hall en dirección al baño. Sobre la mesa del comedor gravitaba un fantástico sistema solar a escala. Creo que algunos planetas comenzaban a mostrar rasgos biológicos.

—Si algo no se ajusta a la realidad… es falso en consecuencia. ¿A mí de qué me sirve un firmamento artificial? No es práctico, no es útil, carece de significado… Yo sé qué hacer… El generador gravitacional… ¿Sabes qué sucede cuando un campo gravitatorio propende al infinito?… La energía de mi reactor es más que suficiente… —balbuceó Schüler, con el rostro descompuesto por los duros embates de la demencia.

Ni bien acabó de proferir su delirio, me precipité inmediatamente hacia la puerta. Menos temor me infundió la sugerencia de la creación de un agujero negro que la posibilidad de una catástrofe atómica. No dejé de correr sobre Avenida Universidad hasta que casi se me revientan los pulmones, cerca de Eje10. No se colapsó el mundo. No aconteció una hecatombe nuclear como yo esperaba.

Schüler no asistió a clases al otro día.


  Acústica

Amílcar Amaya López


Para Lulú, por sus sabios consejos



El grueso alfombrado atenuaba los pasos de los asistentes al concierto. Faltando una media hora larga para que los músicos empezaran a afinar sus instrumentos la gente entraba desde el lobby y los pisos superiores al área de butacas. Los que ya estaban al interior platicaban animadamente sin levantar demasiado la voz. El recinto inspiraba respeto y todos conocían las reglas no escritas del juego.

La etiqueta no era rigurosa, pero los trajes negros y los vestidos de noche con sutiles reflejos de piedras reales o sintéticas le daban el color de la elegancia a la velada. De ahí que un grupo reducido y muy singular de personas, bastante cerca de la orquesta, llamara la atención de quienes les rodeaban. No iban vestidos para la ocasión; usaban pantalones de mezclilla, camisas de manga larga, playeras con estampados incomprensibles. Sin duda había algo mal con esos tipos. Algunos hasta traían bolígrafos y lápices en los bolsillos o atorados en la oreja.

Platicaban entre ellos en un tono notablemente más alto de lo pertinente, pero no parecía importarles. También sus manos hablaban, trazando grandes arcos y espirales. Con pincel en mano y un lienzo habrían dibujado formas abstractas de múltiples dimensiones.

Una voz femenina y elegante, salida de amplificadores ocultos, anunció la primera llamada, primera. La sala de conciertos vivió un silencio momentáneo, como si esa rutinaria advertencia anunciara por única ocasión un secreto revelado. Como no fue así, las charlas se reanudaron.

La segunda llamada, segunda, causó mayor efecto en los presentes, que empezaron a matar sus conversaciones de manera cortés. Los que estaban de pie tomaron sus asientos, otros apagaron los teléfonos o guardaron sus artefactos de lectura. Los más ancianos llevaban libros. Colocaron separadores entre las páginas para no perder el hilo de lo que leían. Los únicos que no parecían haber reparado en el silencio creciente eran los de ese grupo tan extraño.

La orquesta hizo acto de presencia y los integrantes ocuparon sus lugares. Algunos empezaron a tocar los instrumentos, ocasionalmente afloraba una melodía coherente sobre la estudiada cacofonía de los demás. El concertino subió al podio del director y miró a todos los músicos con severidad hasta que guardaron silencio. Le hizo una señal con el arco al primer oboe, quien tocó un La profundo y enigmático, después acomodó su violín bajo la barbilla, asintió e hizo sonar La para ir afinando los demás grupos de instrumentos. Cuando estuvo satisfecho con el sonido de la orquesta agradeció a todos con una reverencia y regresó a su silla.

Antes de dar la tercera llamada, tercera, la misma voz femenina y omnipresente pidió que todos guardaran silencio, apagaran sus aparatos de comunicación y solicitó no grabar de ningún modo el concierto. Mucha gente tosió y se aclaró la garganta, pensando que así evitarían cualquier molestia durante la presentación.

Las luces se apagaron y fue hasta entonces que esa gente tan extraña del frente se sentó, perdiéndose entre la expectante audiencia.

Ningún director de orquesta entraría esa noche por las discretas puertas colocadas a un lado del escenario. Dos pantallas gigantes, una frente al público y otra a sus espaldas, por lo tanto frente a la orquesta, descendieron del techo. Una mujer, entrada más en los cincuenta que en los cuarenta, apareció de cuerpo entero en las imágenes, rodeada por un conjunto de pantallas y consolas que brillaban por lo bajo. Vestía de manera sencilla, bordeando la frontera entre la ropa de ir a trabajar y lo casual elegante: saco y pantalón negros, con brillos intensos pero espaciados como estrellas lejanas entre sí. En su mano derecha sostenía una batuta.

—Buenas noches, respetable público —dijo con la voz de alguien que es feliz con lo que hace—. Sean todos bienvenidos al primer concierto realizado con la música de los agujeros negros. Soy la doctora Hipatia Cañeja, directora de orquesta de día y astrónoma de noche, claro está. No quisiera agobiarlos con explicaciones, preferimos que disfruten la melodía del universo, aderezada con el espléndido acompañamiento de la sinfónica frente a ustedes. De cualquier manera, si surge alguna pregunta, hay un cúmulo de físicos ahí adelante que andan sumando créditos y resolverán gustosos las preguntas que puedan tener.

La directora señaló con su varilla hacia el frente. Los que debían ser sus alumnos se levantaron y, nerviosos, entre medias reverencias y manos agitadas, saludaron al público. Tan rápido como se levantaron, volvieron a sentarse.

—Aun así —continuó la mujer—, deben saber que el músico principal no se encuentra en la sala esta noche sino en el centro de nuestra galaxia. Imaginen ustedes que el espacio es como un enorme y tranquilo lago. Sólo imagínenlo porque sabemos que no es así. Y en alguna parte de ese gran lago hay una singularidad cósmica llamada agujero negro. Perturbada ocasionalmente por la materia a su alrededor, como si lanzáramos una roca a ese lago, esta singularidad emitirá ondas. No son ondas de luz, ni siquiera de sonido. Son ondas de gravedad. Ondas que viajan a una velocidad próxima a la de la luz y que hemos sido capaces de captar. A diferentes frecuencias de estas ondas les asignamos notas para poder… escucharlas, por así decirlo. Del matrimonio entre la música y la ciencia, el resultado es lo que escucharán a continuación —dijo la mujer mientras levantaba la batuta.


  Ofión

Sergio F. S. Sixtos

El 31 de enero de 1943 el 6.to ejército alemán era despedazado en Stalingrado. Los aliados comenzaron a bombardear Bizerta, y a varios kilómetros de profundidad en una mina en Renania se construía un estanque para contener cien mil litros de agua pesada y así capturar agujeros negros miniatura, los cuales serían la última munición en la pistola del Reich.

Marcus Klein conversó con Robert Oppenheimer sobre los agujeros negros en un café de Viena una tarde de verano de 1936, al calor de varios espressos; Oppenheimer refirió su teoría sobre colapsos gravitatorios de estrellas masivas, creando monstruos cósmicos que devorarían todo a su alrededor. Marcus tenia vivo interés en los sucesos a escala atómica y teorizó sobre la posibilidad de la existencia de agujeros negros a nivel cuántico; después de meses de arduo trabajo el modelo matemático no se equivocaba: tales engendros podrían existir. Al estallar la guerra, dada su pureza de raza y su valor como científico, Marcus fue reclutado por el ejército alemán. Las dotes académicas que lo precedían en el área de la física teórica y una conversación previa con sus superiores, donde planteó la probabilidad de capturar agujeros negros miniatura, y el valor estratégico que estos tendrían como arma de destrucción masiva lo postularon como candidato para dirigir el Proyecto Ofión. El alto mando del ejército recibió con escepticismo las ideas revolucionarias de Marcus y un error administrativo terminó confiándole un presupuesto de siete dígitos al plan del joven físico. Para no tener interferencia de la radiación solar decidió construir la trampa de agujeros negros en una mina abandonada al norte de Renania. El proyecto se llevó con el máximo secreto, a los ingenieros implicados en la construcción se les hizo creer que estaban trabajando en un búnker a prueba de bombas, los obreros eran mano de obra esclava que no vivirían lo suficiente para contarlo. Los daños a causa de la guerra ocasionaron que la obra finalizara tres años después de lo calculado. Ya una vez terminadas las instalaciones, Marcus se encerró con su equipo de trabajo a esperar que un agujero negro cayera en la celada. La teoría indicaba que el espacio existente en un átomo es principalmente vacío y, dado que el mini agujero negro es más pequeño que un átomo, la probabilidad de atraparlo era muy cercana a cero. Marcus confiaba que en el universo de lo muy pequeño todo funciona de una forma un tanto distinta.

En el invierno de 1944 una ofensiva conjunta de los ejércitos británicos y canadienses puso al borde del colapso a las unidades alemanas encargadas de defender Renania; el rumor de la derrota final se acrecentó entre los colaboradores de Marcus y una fría mañana de diciembre Marcus despertó con la sorpresa de que sus asistentes lo habían abandonado; solo y enterrado a kilómetros de profundidad, oteaba los sensores electrónicos esperando encontrar la señal del mini agujero negro suspendido en el agua pesada. A Marcus ya no le importaba tener el agujero negro como arma de aniquilación total, incluso capaz de consumir a la propia Tierra. La única obsesión que rondaba en su mente era ver materializado su trabajo teórico en ese ente cósmico creado al principio de los tiempos.

El 24 de enero de 1945 la señal se activó (en contra de toda probabilidad): dos agujeros negros miniatura se sumergieron por escasos segundos uno detrás de otro en el estanque de agua pesada. Marcus no tuvo tiempo de detectar la radiación desconocida, en un instante atravesó el horizonte de sucesos. El joven científico no sintió dolor al momento en que sus átomos se desgarraban, y él y todo su mundo dejó de existir.


  Temporada de cosecha

Ana Paula Rumualdo Flores

Aquella mañana, Valentina se despidió de Antonio con un beso que alargó unos segundos más. Sabía que era el último.

Anduvo por el desolado camino hasta llegar a su trabajo, donde se encontró con los rostros famélicos que veía a diario. Durante su primer descanso se dirigió con pasos lentos a la oficina de reclutamiento. Ahí la recibió un sonriente recepcionista que le recordó todos los beneficios que sus familiares directos obtendrían, mientras la conducía a una amplia sala decorada con colores suaves y arreglos de antracitas, cuyo aroma le recordó la edad de oro de la ciudad antes de la crisis energética.

Una dulce voz interrumpió sus recuerdos.

—¿Está segura de que quiere realizar el procedimiento?

—Si.

—De acuerdo. Vea a la cámara. Listo. Felicidades, es la mejor decisión que pudo haber tomado. Ahora pase del lado izquierdo, por favor.

Aquella tarde, junto con los que habían elegido la misma suerte, comió los manjares que desde hacía una década estaban reservados para la clase timócrata.

Al terminar, se incorporó a una larga fila que avanzaba rápidamente por un pasillo que parecía interminable y que los condujo a los vehículos que los llevarían a la zona de despegue. Codo a codo con los cuerpos marchitos de sus compañeros de resignación, atravesó un desierto, en cuyo extremo se encontraba una flotilla de aeronaves esperando ser abordada.

Sería un viaje largo, pero le aseguraron que no percibiría el paso del tiempo.

Antes de caer en un profundo sueño, pensó en el gusto que le daría a Antonio saber que sería transferido a la parte de la ciudad donde había luz artificial de noche y agua caliente todo el día. Pensó también en la abulia que la orilló a hacerlo, en el patetismo de su vida diaria. El suyo no había sido un acto de bondad pura, sin embargo así sería recordada por él.

Despertó invadida por una ligera sensación de calor y miró por las enormes ventanas que rodeaban la aeronave. Con que así se veían de lejos los mundos hechos de materia. Ella, antimateriana desde la creación, nunca imaginó que un planeta de materia fuera tan similar al suyo.

En ese extraño lugar, donde el curso de los ríos fluía hacia el sur, nadie sospechaba que una flotilla de aeronaves cosechadoras de energía estaba por liberar a Valentina y a sus hermanos de desgracia sobre su superficie.

De pronto el terror, la colisión, el aniquilamiento. Al final, el espacio vacío que dejó la Tierra.

Las aeronaves recolectoras atraparon de un bocado toda la energía creada y regresaron a Deimos, donde una nueva flotilla despegaba hacia otro extraño planeta.


  Hartwegii

Miguel Antonio Lupián Soto

Mi padre cruzó la línea que separa la fruslería de lo majestuoso; nadie había siquiera imaginado lo alto que llegaría nuestro apellido. Algunos afirmaron que su sueño era llegar a las estrellas. Otros, que simplemente estaba escapando de la realidad. Lo cierto es que su proeza logró captar la atención de ellos, quienes lo estudiaron con sus máquinas e ideas revolucionarias, sacrificando su vida por nuestro futuro. Ahora los Hartwegii habitamos en Valles Marineris, donde yacemos plácidamente, reavivando este suelo rojizo, en espera de que alguno de nosotros de el siguiente paso, emulando a papá.


  Minificciones CF

Adrián «Pok» Manero

Huida estelar

Por fin se ha logrado crear estrellas en miniatura por medio de la Fusión Nuclear. Lo malo es que no se pueden utilizar para generar energía, pues todas las que se han formado hasta el momento han sido fugaces.

Error singular

El traficante de armas encontró el fin de su carrera —y de su vida— al confundir los contenedores de agujeros negros comprimidos con las balas de su pistola. Ahora él, las fuerzas de la Policía Intergaláctica que lo perseguían y el planeta donde pensaban capturarlo se encuentran más allá del Horizonte de Eventos que se liberó al momento en que jaló el gatillo.

Presupuesto planetario

Los contratistas terraformadores siempre convencen a sus clientes de que sus nuevos planetas requieren océanos más grandes (con fondo de azulejos) y mejoras que, a final de cuentas, resultan innecesarias.

Intolerancia

Blandiendo pancartas con la consigna «Martians Go Home», los manifestantes expresaron su enojo ante el regreso de los primeros colonizadores del planeta rojo. Una vez que la explotación de dicho vecino resultó infructuosa, más y más marcianos emigran ilegalmente de regreso a la Tierra.

Gigante esmeralda

Durante las vacaciones, una rata se coló al interior del irradiador Gammabeam651. A nuestro regreso, nos encontramos con un roedor verde del triple de su tamaño, con una musculatura descomunal y que, inexplicablemente, traía puestos unos pantaloncillos morados desgarrados. La rata estaba en un charco de su propia sangre y heces pues, a pesar de su increíble transformación, de todas formas murió, en segundos, de cáncer simultáneo en todos sus órganos.


  La penúltima consecuencia

Dante Galuz

El lugar apenas estaba iluminado. Era un sala de interrogatorios, un sitio del que pocos en el mundo sabían. Una mujer, morena y de gafas, entró y miró al hombre. Se sentó frente a él, con las piernas cruzadas.

—Damián Martín. Divorciado. Sin padres ni hermanos. Astrofísico de la Universidad Nacional. Profesor de tiempo completo. Carrera destacable. Múltiples premios. Homicida. Sentenciado a cadena perpetua en la prisión estatal. Sin más datos relevantes. ¿Sabe usted por qué está aquí?



La nave se desplazaba en el espacio desconocido. La Tierra, el lejano lugar del que salió, ahora era un recuerdo. Quizás algún día volvería, pero en ese instante sólo tenía el futuro por delante. De pronto, la nave desaceleró hasta detenerse. Frente a él se encontraba el monstruo. Aunque no podía verlo, sabía que estaba ahí, como el sonido de una campana para un hombre ciego. Contempló los datos que le ofrecía el monitor. El agujero negro se mostraba tranquilo.



La luz era intensa, directa a sus ojos. Damián se inclinó un poco y observó mejor a la mujer. Ella no era una agente pero estaba ahí a petición suya. Su tono de voz parecía seguro, pero temblaba. Ella repitió su pregunta.

—¿A quién maté, Olivia?

—Eso no es relevante en este momento. Señor Martin, céntrese en mis preguntas y déme las respuestas.

—No, no sé por qué estoy aquí.



No tenía control de la nave, pero eso no le importaba. La emoción corría por sus venas. Se encontraba en las fronteras del conocimiento y estaba a punto de ir más allá, a donde ningún hombre había llegado antes. Faltaba poco y lamentaba que no fuese a estar del todo consciente de lo que vería en instantes. A través de un transmisor, una inteligencia artificial le indicó que se relajara y acomodara su cabeza. Así lo hizo. Enseguida un aguja atravesó su nuca y le suministró una sustancia azulada que resplandecía ligeramente.



—¡Mentira! —gritó la mujer, se levantó y se quiso arrojar hacia el hombre. Pero enseguida se tranquilizó. Volvió a su lugar. Se acomodó las gafas y cruzó otra vez las piernas.

—¿A quién maté, Olivia? —repitió el hombre.

—Siguiente pregunta, señor Martin. No piense mucho la respuesta o consideraremos que miente. Eso romperá nuestro trato y su condena se mantendrá como sigue hasta ahora. ¿Qué es el horizonte de eventos?



Recordó aquellas películas en las que se mostraban imágenes asombrosas al atravesar el horizonte de eventos. Los cosmonautas se internaban en el agujero negro y mientras estaban ahí cualquier cosa podía pasar. Recordó escenas psicodélicas, paisajes conformados sólo por colores y que terminaban con una epifanía. Pero nada de eso estaba pasando. El espacio a su alrededor lucía igual que siempre y él nunca hubiera creído que estaba dentro del agujero de no ser por los datos de su monitor, que simplemente parecía descompuesto.



—Seria inútil tratar de comunicarse con alguien que lo atraviese —dijo Damián Martin, siendo esto lo primero que llegó a su mente—. Aunque las cosas para el equipo de investigación parezcan normales, la realidad no sería así. Ellos podrán recolectar todos los datos que quisieran, mientras estén lejos de la singularidad, pero para nosotros sólo serían un grupo de hombres atrapados, congelados en el tiempo.

—¿Qué hay de la posibilidad de un puente de Einstein-Rosen?

El hombre enarcó una ceja y pareció sonreír. Luego se echó a llorar.



La nave se acercaba inevitablemente al centro. La estructura del espacio y el tiempo se había modificado. Espacio y tiempo intercambiaron papeles. Y ahora todo fluía hacia «adelante», hacia la singularidad, el infinito y último destino. Mientras que atrás, el futuro del Universo se desarrollaba a una velocidad enorme. Estrellas nacían y estrellas morían, y la Tierra y el Sol pasaban de ser un lejano recuerdo, a ser nada. En un instante, el Universo murió ante sus ojos. Y entonces lo vio.



—Ahora lo recuerdo. Yo también lo vi. Nos vi, Olivia —dijo Damián Martin—. Nunca pensé antes en un puente de Einstein-Rosen, quizás eso lo explique todo. Creo entenderlo. Nuestro hijo tenía ese cohete que le regalé en Navidad. Él quería ser astronauta y conocer el espacio. Jugaba, imaginaba una misión hacia un agujero negro. Yo le hablé de ellos y le fascinaron. Había cruzado el horizonte de eventos. Entonces lo vimos, como un fantasma en el mundo. Ahí estaba yo, un yo que no era yo, al otro lado del túnel, en una nave espacial. El puente de Einstein-Rosen, un suceso improbable, tendido en nuestro jardín. Fue sólo un instante, ese instante antes de que la singularidad destruyera el contacto.



El jardín quedó atrás, olvidado para siempre, y Damián Martin fue hallado gritando desesperado para que aquel hombre, que era él pero no era él, le devolviera a su hijo. Así lo encontró Olivia, su esposa. Esa fue toda la evidencia que tuvo en su contra.



—Ahora recuerdo por qué estoy aquí —dijo Damián Martin arrodillándose frente a la mujer, su rostro estaba cubierto por lágrimas—, conozco las consecuencias del viaje que haré. Y te prometo, Olivia, que recuperaré a nuestro hijo.



Cuando el niño atravesó el agujero de gusano, los cosmonautas se reunieron en un último viaje hacia la eternidad.


  Un tesoro irradiado

Fabio Andrés Romanelli Villota

Thiurx pisaba fuerte sobre los escombros de mil y un edificios, vidrios de ventanas, asfalto fundido y vuelto a endurecer, y sobre la suma de toda la tecnología y cultura humana de milenios, por siglos imperturbada.

Según el repositorio de conocimientos este lugar se llamaba ¿Menjico? ¿Mefico? ¿Quién podría decirlo? Lo intentó brevemente, pero sus sofisticados tubos bucales no podían reproducir sonidos tan simples y primitivos sin entrenamiento previo y desistió; a él, como a todos los de su raza, poco le importaban las ancestrales cosas humanas, abandonadas hace tanto tiempo en este planeta derruido y olvidado de la galaxia… De hecho, los únicos visitantes que había tenido este desolado planeta habían sido ellos, los Tiahnxnarlau, por su condición de vagabundos, de nómadas… de carroñeros de mundos.

Suspiró una breve y sublime armonía musical y se sentó a descansar sobre sus ancas traseras sobre un gran fragmento de concreto y miró a su alrededor. ¿Qué sabía de los humanos? Nada. Sólo que fueron arrasados por la misma plaga transeúnte que había barrido con todo ese brazo de la galaxia, desde su eje hasta el extremo, para perderse en el negro abismo de la nada entre galaxias, llevándose incontables mundos consigo hasta el olvido. ¿Para qué? Nadie sabía. Todos los seres, incluido lo que antaño había sido el Imperio Musical de su propia raza, que unía incontables especies alienígenas con la difusión de algo tan evidentemente divino como la música —aplacando a las culturas más guerreras y edificando hasta el refinamiento a las criaturas más toscas y vulgares— habían sido triturados por las mandíbulas implacables de La Plaga.

Si había un Creador con algo de compasión, si todo este universo de penas y sinsentidos había sido creado con un fin ese era la música. La historia que quedaba de su propia gente, del imperio pre-Plaga, decía que habían estado a punto de encontrar el significado de la vida y el universo, y todo lo que existe; sus grandes Maestros Compositores habían estado a punto de terminar La Oda Final, la pieza que, según todos los sabios, provocaría instantáneamente un éxtasis tal en su audiencia que podrían entender la verdadera naturaleza de la creación. Una sinfonía tan sublime que, según los libros de historia, daría sentido final a todas las almas… pero llegó La Plaga y apagó esa luz. Era como si el Creador hubiera sentido lo cerca que habían estado de llegar a él, no en un sentido metafórico o abstracto, sino en serio, hasta verle la cara, de trascender esta realidad para aparecérsele en la puerta de su casa y hubiera decidido, como un niño malcriado que estuviera perdiendo algún tipo de juego, voltear la mesa de un golpe, desperdigando y quebrando las piezas por todos lados. Ya nadie tenia ganas de jugar. Los pocos que quedaron nada querían saber sobre la música. Nadie hacía instrumentos, ni cantaba, ni nada.

Tenía que dejar de hacerse esto. Lo hecho ya hecho estaba, perdido en la oscuridad del tiempo, con sus preciosos pero dolorosos recuerdos iluminados tenuemente por las velas de la memoria y las luciérnagas de la curiosidad. Ya no tenía caso; La Plaga había borrado todo: toda historia, toda vida, y, más terriblemente, todo propósito. A su pueblo sólo le quedaba sobrevivir: barrer cada planeta, cada rincón de este brazo de la galaxia para extraer cualquier cosa de utilidad —no de interés artístico o lúdico o de alguna otra cosa otrora trascendental, sino fríos e inertes recursos minerales, materiales pesados, elementos radiactivos y compuestos químicos inusuales— para mantener funcionando a sus naves nómadas lo suficiente para llevar al reducido grupo de sobrevivientes hasta la próxima ruina planetaria y recargarse de nuevo, para seguir y seguir y seguir en esa existencia carente de todo color, significado y música. Una vida sin música.

De pronto, un pitido de su sensor de radiación lo sacó de sus cavilaciones, haciéndolo soltar otro de esos bellos sonidos multifónicos que eran los expletivos de su gente. Sacó el aparato del bolsillo de su casaca, donde lo había puesto al sentarse, y lo revisó con pequeños ojos de pupilas horizontales, a través del visor de su casco presurizado. Algo pequeño irradiaba muy tenuemente un residuo casi imperceptible de radiación gamma. Qué curioso. La pequeña esfera detectora mostraba que la fuente de tal radiación se encontraba a poca distancia hacia el sur de donde se encontraba. Supuso que tenía que ir a examinarlo, en caso de que se tratara de algo como una roca del elemento radio, o algo así. Activó la pastilla de comunicación y le explicó a su comandante sobre el hallazgo de su esfera.

—Procede con cuidado. Ve, Thiurx, pero —agregó el comandante antes de cortar la comunicación— sólo tráelo a la nave si es de utilidad directa. Sabes de lo que hablo.

Thiurx volvió a escuchar la hiriente falta de sonido de su casco presurizado, en medio de esta estéril atmósfera. Sólo materiales útiles para la sobrevivencia de los pocos Tiahnxnarlau que quedaban con vida. Thiurx resopló con más colores sónicos; qué monótona vida les esperaba, incluso las melodías del propio capitán sonaban resignadas. De inmediato se levantó de su asiento y reanudó la marcha dificultosa y crujiente sobre la alfombra de escombros que cubría ese planeta. Llegó a donde marcaba la esfera. Sin más esperanza que encontrar un buen trozo de material radiactivo, activó el robot cavador que llevaba plegado en su espalda y se dispuso a supervisar (en silencio, todo en silencio como la vida de entonces) el trabajo. El robot desplegó sus cuatro brazos arácnidos en un ballet silencioso y se puso a cavar. Pronto dio con algo negro y duro, y de una forma extraña a toda su ergonomía. ¿Era un estuche? ¿Un recipiente? El robot se había detenido, indicando que ya había dado con su objetivo. ¿Los humanos ponían su material radiactivo en bonitos estuches ornamentados? Al abrirlo, descubrió un objeto de alguna materia vegetal, marrón acaramelado, con cuerpo plano alargado en el tope pero más ancho en su base. Tenía cuerdas.

Tras barrerlo con su luz, el analizador arrojó las palabras «Violín», y luego «instrumento musical de cuerda»; su corazón dio un vuelco. Una señal: podían volver a componer.


Matrioska

Hugo Masse

I

La holografía de su hijo le narraba su día en la escuela —por tradición se llamaba así a las animaciones virtuales educativas que le daban créditos de enseñanza. Entusiasmado, Eric le narraba cómo hace cien años los humanos ya tenían energía nuclear o, dijo entre risas, más parecía que la energía nuclear los tenía a ellos en su mano. No eran cuidadosos con ella, usaban una cantidad ridículamente enorme de material radiactivo y lo hacían todo al revés: en vez de fusionar átomos sencillos y crear otros más complejos, jugaban con fuego al fisionar átomos grandes y después no sabían qué hacer con el material tóxico resultante. Por cierto, ya había realizado la revisión semanal del generador de fusión de su hogar y todo estaba en orden; como en cada ocasión, comentó que le gustaría poder ver ese universo en miniatura adentro del generador que ella, su madre, le había descrito tan vivídamente la primera vez que lo acompañó a realizar dicha revisión. Después pasó a las lágrimas al preguntarle qué había pasado con la gente de Chernobyl hacía un siglo. Dana usó sus mejores recursos maternos para hacerle entender que la humanidad aprendía como cada uno de sus miembros: a veces te equivocas, otras te tropiezas y raspas la rodilla; de ahí pasó a recordarle lo que había pasado cuando estrenó sus patines levitatorios y para cuando le preguntó sobre su nuevo exo-esqueleto, de nuevo Eric le contaba entre risas cómo se había divertido brincando alrededor del roboperro de la familia.

Los ojos de Dana se humedecieron cuando su hijo se despidió de ella como tantas veces lo había hecho. No había forma de que Eric supiera que en esta ocasión no estaría de vuelta en semanas o meses, que aquellos viajes habían sido sólo pruebas y finalmente su nave-gusano —o Smaug, como Eric la había rebautizado, arguyendo que en El Hobbit todo el tiempo le decían gusano al dragón de dicho nombre— iba a intentar lo imposible: crear un agujero de gusano que los guiara hasta los confines del universo conocido y después ir más allá de dichos confines. «Al infinito y más allá», pensó, recordando la vieja animación bidimensional que había compartido con su hijo. Se despidió de él alegremente, editando el holograma de tal modo que no se notaran las lágrimas que rodaron por sus mejillas, envió su respuesta y terminó de ponerse el uniforme espacial antimagnético. Era T menos 5 horas y tenía una odisea incierta por delante.

II

—Regreso a Tres De en cinco, cuatro, tres, dos, uno…

A Dana, esa fase del viaje por agujeros de gusano siempre la remitía al único pasatiempo para el que tenía tiempo: ver sus películas favoritas del archivo histórico de la mediateca, aquellas que su condición de cavinauta le permitían ver como concesión especial, algunas cuántas bidimensionales o sus favoritas, las 3-D. Había dejado de comentar esto con sus compañeros de viaje puesto que, sin falta, siempre la aleccionaban acerca de que el regreso a 3D implicaba dejar atrás las condiciones físicas alteradas dentro del agujero de gusano y volver a una realidad «terráquea». Y de nuevo sonreía pensando en cuántos de estos jóvenes reclutas habían estado al menos un ciclo en el viejo planeta que sólo habitaba un puñado de conserjes genéticamente modificados y una multitud de robots dedicados a la imposible tarea de alterar el planeta para hacerlo de nuevo habitable.

Pero sus recuerdos cesaron al darse cuenta de que ahí estaba la gran barrera magnética que había reportado en su última misión antes de desaparecer el Norberta —prefiriendo de nuevo el nombre de dragón que Eric había elegido. De acuerdo con su transmisión de datos ahora decodificada, habían hallado un hueco en la barrera y ahora estarían del otro lado de la misma. ¿Pero qué había del otro lado? Esa precisamente era la misión del Smaug: a diferencia del Norberta, el Smaug contaba con un equipo de transmisión de datos más robusto y un sistema de codificación holográfica desarrollada ex profeso que permitiría que en el satélite habitacional «Tierra 6»— el último reducto humano en el espacio conocido— pudieran reconstruir las transmisiones hechas desde el otro lado de la barrera, a pesar de que los paquetes de información se corrompieran merced a la imponente pared de magnetismo puro.

Al empezar a entrar al hueco en la barrera magnética, Dana recordó su infancia en Tierra Uno, el planeta originario. Un día en el parque de diversiones en que había vencido el miedo a la montaña rusa para después subirse a la misma dos veces más, sólo para sentir de nuevo el vértigo del «Paso de la muerte»: un descenso casi en picada, seguido de un breve tramo horizontal y una nueva caída en la cual el carro se desprendía de las vías y parecía caer al vacío —un susto planeado y bien orquestado que tuvo que cerrar meses después, tras más de un pasajero fallecido de un ataque cardíaco. Ese recuerdo y cuánto le habría gustado experimentar el «Paso de la muerte» al lado de Eric fueron lo último que pasó por su mente cuando su nave fue despedazada al cerrarse el hueco en la barrera magnética.

III

—Querida, ya sé por qué la energía ha estado inestable. Cancela la visita del técnico.

—¿Ah, si? A ver, cuéntame.

—Mira: tu pequeña Juriko ha estado escribiendo mensajes en clave Morse creando patrones en el generador Tokamak del edificio. ¿Y sabes qué es lo mejor? Su mensaje es: ¡«Quiero un hipertraje como el de mi hermana»!

—¡Vaya, y a sus cinco! Y bien, ¿la vas a castigar o cederás finalmente a su petición?

—Mmh supongo que ambas cosas. En fin: ya he estabilizado la cortina magnética, no hay huecos por donde se filtre el plasma nuclear. De nuevo puedes imprimir tus esculturas politópicas sin distorsiones.


  Destellos azules

Patricia Richmond

Cuando el profesor Giménez nos habló de su proyecto creímos que no hablaba en serio, que eran meras quimeras que, tal vez en el futuro, podrían hacerse realidad. La nanotecnología estaba avanzando vertiginosamente, pero nosotros no estábamos preparados para desarrollar los materiales que él se empeñó en que intentáramos diseñar en el laboratorio.

Pronto obtuvimos los primeros hallazgos sorprendentes. Las moléculas sintéticas eran compatibles con el material orgánico que pretendíamos manipular y se fundían dentro de las neuronas sin la menor agresión biológica. Los estudios psiquiátricos habían dejado bien asentados los principios que debíamos seguir y los programamos en nanopartículas integradas en las moléculas piloto.

Decidió que ya podíamos ensayar con un ser vivo y bautizamos como Franz al ratón con el que íbamos a probar el experimento de superación de la esquizofrenia. Las nanocomputadoras introducidas en las neuronas enfermas emitirían a depósitos de fármacos la información sobre las dosis que se debían liberar en los momentos indicados, consiguiendo que el ajuste sincronizado de todo el proceso mejorara la conducta del paciente.

Franz, seleccionado por su ejemplar esquizofrenia, mejoró rápidamente, El material orgánico insertado en su cerebro cumplió su misión y nos animó a avanzar en la investigación sin contrastar más pruebas ni análisis.

A través de sus ondas cerebrales le transmitimos un paquete de programas. Las nanopartículas construyeron mediante bioimpresoras 3D, insertadas en su código genético, diodos fotoemisores que, alojados en las retinas de Franz, empezaron a actuar como indicadores lumínicos de su estado. Un brillo azul celeste era reflejo de equilibrio. Las variantes en el color e intensidad nos indicaban los cambios que debíamos introducir en las órdenes de programación para ajustar el tratamiento.

Presentamos al pequeño Franz en el congreso más importante del año y el profesor Giménez obtuvo el reconocimiento de todos los estamentos de la ciencia.

Aunque debíamos profundizar más en la investigación, él se decidió a dar el paso definitivo: probar el nuevo material con humanos. Entonces nos habló de su hija Marta. Diagnosticada como esquizofrénica paranoide desde los quince años, llevaba mucho tiempo desahuciada de la vida.

Sin esperar a los permisos correspondientes, introdujimos en su cerebro las nanopartículas. A la mañana siguiente una hermosa mirada azul sustituía a su expresión perdida. Tras unos días de observación no tuvimos dudas del éxito del procedimiento. La noticia llegó hasta el gobierno y se nos abrieron las puertas de un psiquiátrico para experimentar con más pacientes.

Conseguimos que los enfermos recibieran el alta y volvieran a integrarse en la sociedad que les había repudiado. Marta también exigió la independencia y su padre permitió feliz que empezara a trabajar como dependienta de una librería y que se instalara en su propio apartamento.

Pero el profesor vino un día desesperado: su hija había desaparecido. Había registrado su piso y lo único inusual que le había sorprendido había sido un olor a flores marchitas. En el laboratorio teníamos un cuarto apartado donde reciclábamos el material de desecho de los experimentos y tenía un olor particular. Le acompañé hasta allí y confirmó que era el mismo aroma del apartamento de Marta. Orquídeas muertas, le dije. Siempre he pensado que es el mismo hedor.

Eso quería decir que habíamos obviado un problema fundamental, la posibilidad de que el material se descompusiera. A los pocos días recibimos noticias sobre sujetos del experimento que también habían desaparecido. Todos habían dejado en sus casas el mismo perfume de flores putrefactas.

El ejército batió las afueras de la ciudad con perros y encontraron sus rastros, que se adentraban hacia el desierto. Localizaron un grupo vagando sobre la arena ardiente, con una mirada amarilla brillante que contrastaba con el fulgor metálico de su piel. El encuentro fue terrible. Se abalanzaron sobre los soldados y los pocos que sobrevivieron contaron que sus compañeros habían sido despedazados y devorados ante sus ojos.

Empezaron a circular todo tipo de rumores. Algunos decían que les habían visto volando de noche y otros, que se les podía escuchar de madrugada, cantando himnos de venganza y muerte.

Los militares organizaron un batallón de especialistas. «Los cazadores de libélulas metálicas», les llamaron, y recorrieron el desierto sobre camellos ciegos, los únicos capaces de sentir su olor de flores muertas sin huir de ellos. Los cazaron a todos, menos a uno.

Marta reaccionó a la soledad volviendo una noche, por instinto, al que había sido su hogar. Cuando el profesor no apareció por el laboratorio una mañana, fui a buscarle a su casa. Desde el jardín noté el perfume penetrante de las orquídeas y me preparé. Me santigüé y empujé la puerta de entrada. Allí estaba, completamente blanco, reposando entre las brillantes alas azules de un enorme insecto metálico.
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De acuerdo con la esfinge —quien describe mejor su vida hasta ahora— al amanecer es escultor, al medio día músico y por la tarde escritor; le falta por saber que será en la noche.
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Twitter: @kitsune_ng
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Twitter:@alexis_uqbar

Amílcar Amaya López. Nacido en tiempos en los que no había internet y las computadoras apenas se daban a conocer, creció leyendo de la manera tradicional: con libros, bajo la manta cuando debía estar dormido, o en clase, tapando su libro preferido con el de la escuela. Al final, harto de leer lo que otros escribían y empezó a crear sus propias historias.

Sergio F.S. Sixtos nació en la Ciudad de México Imgeniero metalúrgico por la Universidad Autónoma Metropolitana. Publicó su primer microrrelato en la edición mexicana de la revista Asimov Ciencia Ficción No.7. Ganador en la categoría de Twitter del Certamen de Microrrelatos Sant Jordi de Radio Rubí, 2014 (España).

Ana Paula Rumualdo Flores. Nacida el año en que se estrenó Blade Runner, esta abogada especialista en contrataciones públicas analiza las intersecciones entre leyes y Ciencia Ficción. Gusta del combate cara a cara respecto de los prejuicios en contra de la mujer. Lectora constante, cinéfila voraz y neurótica. Cofundadora de Penumbria.

Twitter: @DognaDiabla

Miguel Antonio Lupián Soto. Exalumno de la Universidad de Miskatonic, feligrés de la iglesia Cthulhiana, devoto de San Lemmy y ficcionista de lo extraño.

Adrián «Pok» Manero, tras años como lector asiduo, decidió que el siguiente paso en su manía consistía en elaborar sus propias ficciones. Ha publicado cuentos en varias antologías. También escribe reseñas para el sitio de internet de Pánico de masas. Se dedica compulsivamente a leer cómics y libros y a ver películas, quisiera ser como los gatos y disfruta escribiendo sobre sí mismo en tercera persona.

Dante Galuz (México, 1989). Matemático. Escritor de fantasía. Viajero del tiempo. Viajero Interversal. Nació en un universo paralelo. «Sus textos están inspirados en lo que ha visto en otras realidades».

Twitter: @DanteGaluz

Fabio Andrés Romanelli Villota. Autor italo-venezolano de historias de ciencia ficción y fantasía absurdas, que vive en Monterrey y cuyos cuentos cortos han sido publicados en unas cuantas valientes revistas internacionales (PublicARTE, Escala de Aeroméxico, y otras) y leídos públicamente en ciertos países (Venezuela y Guatemala). Su cuento El Amolador se publicó en la antología La Voz de la Ciudad, ed.Ima Press. 2012. Actualmente anda en «busca de que alguien le pague por hacerlo».

Hugo Masse no sabe si es un maestro de ingles que sueña con ser escritor o viceversa. En una de sus otras otras vidas (virtuales) fue un francés de agua dulce que incitaba al pecado de la lujuria, el terror o una extraña mezcla de ambos. De ese sueño trajo una rosa: el eBook Terrotic.

Patricia Richmond. Natural de Zaragoza (España), he ganado varios premios de microficción y he publicado relatos en revistas como Penumbria, Argonautas, Gealittera, El diván del escritor y en la Segunda Antología de Relato Breve Ciudad Mínima.

Andrés Galindo (Ciudad de México, 1974). «Me gusta el cómic, la narrativa fantástica, el cine y muchas cosas más. No me ofendo si me llaman “animal”. Siempre he creido que el antropocentrismo es una enfermedad del universo. Eppur si muove».
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